
¡CUIDADO! 

 

¡Cuidado!  Cuidado de lo que pongas en tu página de web, Facebook, Sónico, Twitter, Yahoo, Google, etc.  

Con la tecnología del internet y vías electrónicas de publicación, la comunición se ha hecho más fácil y efectiva.  

Al usar el internet, y sus posibilidades de publicación y comunicación, uno tiene que ejercer mucho cuidado al subir 

sus materiales y fotos a disposición de otros, cualquiera que sea el motivo. 

El peligro que nos enfrenta: 

 En algunos sitios, le cedes todos los derechos suyos reservados al sitio, tales como fotos, etc.  

 La privacía no es segura. Todo el mundo pueda ver tus fotos, etc. 

 Porque muchos de estos sitios son gratis para el uso de los que se registran, unos no se dan cuenta del 

daño que pueden causar a su persona, carácter y reputación. 

 Lo que pones puede causar daño a otros. El internet se usa para realizar actos criminales e inmorales. En el 

mundo cibernético hay los que buscan aprovecharse de la inocencia de tus jóvenes y señoritas.  Ciertas 

fotos y artículos sirven para incitar las pasiones de aquellos y les puede conducir a violar y hacer daño físico 

a éstos. 

 El testimonio suyo está en juego. Hay cosas y situaciones que uno hace con su familia, amigos, que no se 

debe compartir con el público.  Lo que se ve es como el mundo juzga su carácter y vida. 

 El testimonio de su Iglesia está a la vista. Lo que ve en sus fotos, etc., es como otros piensan que es su 

Iglesia y el cristianismo. 

 Sobre todo, el testimonio de Cristo está en juego. El mundo y otros juzgan el carácter, actitud, y el 

cristianismo por lo que ve en los cristianos: sus palabras, acciones, diversiones, etc.  

Unas guías cristianas de publicación: 

 Piensa más allá de tí mismo, y piensa de cómo otros vean tus fotos, etc, cómo ellos interpreten lo que ven.  
Por poner fotos, etc. de otros, puedes dañar su testimonio. – Filipenses 2:3,4 “Nada hagáis por contienda o por 

vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo;  no mirando cada 
uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros.”  

 No trates de competir o ser como los demás. – Efesios 4:17 “Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya no 

andéis como los otros gentiles”; Romanos 12:2 “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.” 

 Pon solo lo que es ejemplar de Cristo. Se ejemplo del creyente. – I Timoteo 4:12 “Ninguno tenga en poco tu 

juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza.” 

  Lo que es lícito no le da a uno licencia ponerlo. –I Corintios 10:23 “Todo me es lícito, pero no todo conviene; todo 

me es lícito, pero no todo edifica.” 

 Procura poner lo que no sea un tropiezo. – I Corintios 10:32 “No seáis tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la 

iglesia de Dios” 

 Busca lo que edifica. –I Corintios 14:12 “Así también vosotros; pues que anheláis dones espirituales, procurad 

abundar en ellos para edificación de la iglesia.”  

 Ser irreprensible en todo, especialmente si eres siervo de Dios. – I Timoteo 3:2 “Pero es necesario que el obispo 

sea irreprensible” 

 Haz todo para la gloria de Dios. –I Corintios 10:31 “Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para 

la gloria de Dios.” 


